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LAS MONEDAS DE COBRE
C O N T IN U A C IO N

Y"©, gratamente impresionado, eché 
de menos en aquel momento al di- 

.'ino Rafael de Urbino que hubiera sa­
bido sacar gran partido de aquella poé- 
-ica escena. Cuando llegué á Parma, á 
-esarde mi obstinación en negarcré- 
lito á lo que me habían contado del

pintor que firmaba Lieto, tomé el cami­
no de la catedral y pregunté si estaba 
allí Lieto trabajando. Entonces me di­
jeron que su verdadero nombre v.a 
Allegri de Correggio y que ya no usa- 
V ba su primera firma, y me aconsejaron 

fuera desde luego á la iglesia de
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San Juan, donde podría ver la Ascen­
sión pintada por él. ¡Ay, amigos míos, 
que admiración tan grande me pro­
dujo la contemplación de aquella obra 
maestral

El pintor Allegri había represen- 
Vado esta escena con una nobleza y una 
grandiosidad divinas, triunfando de 
todas las dificultades que ofrece esta 
ciencia de la pintura de techos, donde 
la inspiración tiene que luchar con 
todas las exigencias del escorzo.

Los apóstoles, sobre todo, llenos 
de estupor, ofrecían una grandiosidad 
de movimiento admirable, y este hom­
bre, que ha tratado este asunto con 
tan poderosa concepción y  con esta 
ejecución soberbia, no conoce los mo­
delos del arte antiguo, segiin dicen.

— [Oh, noi—^exclamé yo al salir de 
San Juan.— Y fui corriendo á la cate­
dral para ver la cúpula donde Allegri 
había puesto su obra maestra. Sí: obra 
maestra, audacia sublime del genio era 
esta cúpula. {Aquello es el cielol Ante 
la luminosa Asunción, los apóstoles 
están inclinados; la Virgen, que parece 
flotar en el éter, se eleva en medio de 
grupos de ángeles; los unos la sostie­
nen ; los otros vuelan en derredor, 
derramando por los aires miles de flo­
res; éstos agitan antorchas ó queman 
perfumes; aquellos tañen instrumentos 
de los que parece que se escuchan los 
celestiales acordes. ¡Fiesta divina! ¡El 
Helo mismol

Lleno de una exaltación que nunca 
he experimentado como entonces, aban­
doné la catedral, preguntando al pri­
mero que encontré en mi camino dónde 
podría encontrar al pintor, al poeta, 
al grande hombre que había dotado á 
la catedral de Parma de esta Asunción, 
¡al divino Allegri...!

Dijéronme que vivía en Correggio, 
su pueblo natal, y  yo no cesaba de 
preguntar detalles para averiguar si 
aquel talento, aquel genio había lo­
grado los favores de la fortuna.

—¡Ay, noi— contestaban:— si su-

plerais lo que le han pagado por esa 
cúpula que tanto os maravilla...

— Esa obra —  respondía yo —  no 
puede ser pagada más que por el Santo 
Padre ó por un emperador.

— Pues bien— me contestaron;— sa­
bed que no le han dado más que..

Aquí maese Gambessa se detuvo, y 
dirigiéndose á Barrocino y á M on- 
christian, les dijo:

— ¡Adivinad el preciol
Callaron ellos, y Gambessa con­

tinuó:
— ¡Treinta y  tantos zequíesi ¡Trein­

ta y  tantos, Monchristianl Poco más 
de treinta, hijo mío, que á ti te ha va­
lido una copia de un cuadro de ese 
mismo maestro. ¡Después de esto sue­
ña con coronas de oro sobre el ara de 
las artes!

Después de unos momentos de si­
lencio continuó Gambessa:

— Ya no había ni fiebre ni peste ni 
guerra que pudiera detenerme, y  tomé 
resueltamente el camino de Correggio. 
Caía la tarde, y  me encontraba á 200 
pasos del pueblo, cuando hallé en mi 
camino á un hombre que llevaba so­
bre sus hombros un gran saco de cuero. 
Agobiado, rendido, se sentó al pie de 
un árbol, cuando pasó cerca de él un 
muchacho cantando. Aqueí muchacho 
se ofreció á llevar su carga, conten­
tándose con cuatro monedas de cobre.

— ¡Ah!— dijo entonces M onchris- 
tian,— ya llegamos al punto culmi­
nante de la historia.

— Sin que el hombre ni el mucha­
cho se dieran cuenta, yo los fui si­
guiendo. La fisonomía de aquel hom­
bre no me era desconocida, y en efec­
to, era aquel que había yo sorprendido 
en dulce meditación ante aquel pre­
cioso cuadro de la madre que derra­
maba flores sobre su bello querubín.

Después de una media hora de ca­
mino, el hombre y el chico entraron en 
humilde vivienda, y  una mujer decía: 

— ¡C óm o, mi pobre AntonioI 
¿Vienes enfermo? Continuará.
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EL V E N C E D O R  D E  L E P A N T O
A  lia á m ediados del siglo xvi, vivía en e) 

m odes to  p ueb lo  de  L eganés ,  á dos  le­
g uas  de M a d r i d ,  q u e  todavía  no  era  co r te  
d e  los reyes  de  E sp a ñ a ,  un  n iño  al cu idado 
d e  un c lé r igo  l lamado B autisha Vela y  de 
una m uje r  llamada A na  de M e d in a .  E l  niño 
hacía la vida de los hijos de  los lab radores ,  
y  con ellos a lte rnaba  y  se en tre ten ía  en sus 
infantiles juegos

N u e v e  años ten ­
dr ía  el m u c h a c h o  
c u ando  un  señ o r  de 
la c o r t e ,  D .  L u is  
Q uijada ,  fiel se rv i ­
d o r  del em p e rad o r  
C a r lo s  1, v ino á b u s ­
carle  y  se lo llevó á 
su casa de  V illagar-  
cía . E l  m o t i v o  de 
este  cambio de  d o ­
micilio  del n iño  fué 
que  en aquel p ueb lo  
n o  se tenía con el el 
cu idado  necesario  ni 
se le daba la educa ­
ción conveniente .

E n  la casa de don 
L uis  Q uijada  rec ib ió  
o t r a  e d u c a c i ó n  y  
a p ren d ió  o tra s  cos­
t u m b r e s  más finas 
q u e  en el pueb lo ,  en ­
co m en d ad o  al cu ida ­
d o  de  la esposa de 
D .  L u is ,  d oña  M a g ­
dalena de  U llo a ,  h e r ­
mana del m arq u és  de  
la M o t a ,  y  señora  
de  mucha distinción.

D . JUAN

ta len to  y  v ir tudes .
M u c h o  la e n ca rg ó  su m ar ido  q u e  le t r a ­

ta ra  co m o  hijo  p ro p io ,  pues lo  e ra  de  
p e rso n a  m uy  im p o r tan te ,  á la que  tenía 
g ra n d ís im o  afec to .  Allí pe rm enec ió  el n iño, 
haciéndose  q u e re r  de  cuan tos  le t ra taban ,  
p o r  sus excelentes condiciones ,  y  revelando  
las más bellas ap ti tudes p a ra  se r  a lgún  día 
un  noble  capitán ,  cum plido  y  gentil caba­
l le ro .

E l  E m p e r a d o r ,  renun c ian d o  la co rona  en 
favor  de  su h i jo  F e l ip e  1 ] ,  se había re t i ra d o  
al m o nas te r io  de  Yuste ,  y u n  día vino don 
Luis de  Q u ijada  á b u sca r  al n iño  Ju a n ,  que 
éste e ra  su n o m b re ,  p a ra  llevarlo com o 
paje suyo  y Dresentá>-seIo al E m p e r a d o r .

A  Ju an i to  le a so m b ró  y  le llenó de  p lacer  
la b o n d a d  y  el car iño  con q u e  el E m p e r a d o r  
le recibía ésta y  las o t ras  veces q u e  fué á 
visitarle  á Yuste  com o paje de  D .  L u is .

F u e r o n  pasando  los años,  y  al cum plir  
Juan  los catorce ,  una mañana del mes de  J u ­
nio, precisam ente  la del día de  su san to ,  iba 
el m uchacho cabalgando  en una jaca blanca 

al lado de D .  Luis ,  
q u e  regía  un h e rm o ­
so  t r o tó n  flamenco, 
rega lo  del R ey , y  am­
bos  se d i r i g í a n  al 
convento  de  E sp ina  
p o r  el camino de Va- 
11 a d o l  i d  á M e d in s  
del C am p o .

— E n  este m onas­
t e r io  á que  nos en ­
caminamos— le dijo 
D .  L u  i s— es fama 
qu^ á los que  le visi­
tan les p rofe tizan  su 
sue r te  fu tu ra .

— ¿ C ó m o ? — ex- 
c la m ó ju a n  a so m b ra ­
d o —  ¿m e p ro n o s t i ­
carán  á mí tam bién  
el p o rv e n ir  q u e  me 
espera  en el m undo?  
;Q u é  g u s to l

— N o  s iem pre  es 
u n  g u s to  saber el 
p o rv e n ir ,  p o r q u e  á 
veces encierra  m uy 
g ra n d es ,  males. E n
el c o n v e n t o  dicen 

DE AUSTRIA i c '
q u e  le fue  p ro n o s ­

t icado  al cé lebre  D .  A lvaro  de L u n a  c u ando  
se en con traba  en el a p o g eo  de su p r iv an ­
za, q u e  había de  m o r i r  en un público  ca­
d a lso ,  y  co m o  D .  A lv a ro  se r ie ra  de  
aquella p rofecía ,  q u e  tenía p o r  d ispa ra tada ,  
el fraile le co n te s tó :  « A c o rd ao s  de  mi nom ­
b re .  M e  llamo F r a y  A lo n so  de  la E sp ina ,  
y  y o ,  señ o r ,  sólo y o  os asistiré  v absolveré  
en el últim o tran ce .»

— ¿Y se cumplió?
— Se  cum plió .
— Y  c reé is  seguram en te  q u e  á mí tam bién  

me han de p ro n o s t ica r  el p o rv e n ir .
— E s  m uy posib le  q u e  en efecto se decide 
h o y .

E l  n iño calló, p re o c u p a d o ,  y  pocos  m o-
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"SS-**-*
nientos después pene traban  en el m onas te ­
r io  el caballei'o Quijada y su gentil pajecillo.

E n  el locu to r io  del conven to  se hallaba 
nada menos q u e  el Rey de E spaña ,  ro d e a d o  
de frailes y  de  caballeros de  su co r te ,  y  al 
ver á tan altas-personas,  el joven Juan  q u e d ó  
algo c o r ta d o  de  p re sen ta rse  con el m odes to  
traje  que  llevaba. E l  R ey le h izo  acercarse ,  
y le ab razó  y besó  con car iño  en ambas me­
jillas. y qu itándose  la espada, se la ciñó al 
hum ilde  pajecillo.

Juzgúese  cuál sería su a so m b ro  al ver 
esto ;  p e ro  todavía  creció en in tensidad su 
adm iración  cuan d o  vió al Rey q u ita rse  del 
cuello el T o isó n  de  o r o  y  ponérsele  á él.

Parecía le  que  to d o  aquello era un sueño, 
cuando  vjó , q u e  los caballeros de  la co r te  
venían á él y le besaban la m ano, inclinán­
dose  con el m ay o r  resp e to .

Sin p o d e r  co n tener  p o r  más tiem po su 
vivísima em oción, se a r ro jó  en los b razos  
de D .  L uís  Quijada  y  le suplicó le explo­
rase q u é  significaba aquella ex traña  é  in ­
com prensib le  cerem onia  de  que  e ra  ob je to  
¿I, un hifmilde lab rad o r  de  L eganés .

E n to n c e s  el aus te ro  m onarca  le dijo  con 
en te rnec ido  acento  estas pa labras que  ha 
conservado la H is to r ia :

. ^ B u e n  án im o, n iño  mío, que  sois hijo 
de un nobilísimo v arón .  El e m p e ra d o r  C a r ­

los V ,  que  en el cielo vive, es mi p a a r e  y el 
v ues tro .

D e  esta suerte  v ino á con o ce r  su p o rv e ­
n ir  en el m onas te r io  de  la E sp ina  el que  
desde  en tonces  no se llamó Juan  Q u ijada ,  
■;ino Juan  de A u s tr ia .

T e rm in ad a  esta dram ática  escena (escribe  
un h is to r ia d o r )  y hecho  p o r  Jos g ra n d e s  el 
acatam iento  d e b id o  al joven co m o  hijo del 
E m p e r a d o r  y  h e rm an o  del R ey , volv ieron 

' t o d o s  jun tos  á V alladolid ,  s iendo  aquel día 
de júb ilo  para  la población , q u e  afluía en 
masa al e n cu en tro  de  la comitiva p a ra  co ­
nocer  al nuevo  p r íncipe .

Púso le  el Rey cas i  y  servicio,  y m andó  
que so lam ente  le diesen el t ra tam ien to  de 
excelencia p o r  entonces;  p e ro  el p ueb lo  p o r  
re spe to  y  p o r  c o s tu m b re  le daba  t ra tam ien to  
de  alteza.

A  las C o r te s  que  al año  s igu ien te ,  i 56o , 
se ce leb ra ron  en T o le d o  p a ra  el reconoc i ­
m ien to  y ju ra  del p r ín c ip e  D .  C a r lo s ,  asis­
t ió D - Juan  de  A u s tr ia ,  en un ión  de  to d a  la 
familia- real,  con un traje  de  te rc iopelo  ca r ­
mesí b o rd a d o  <áe o r o  y  plata .  Difícil h u ­
biera  sido en tonces  á los vecinos de  L e g a ­
n é s  reco n o c e r  en  aquel lujoso p r ín c ip e  al 
p o b re  lab radorc i l lo  que  tan tas  veces c o r r e ­
teó  con los más hum ildes m uchachos del 
pueblo .

PRESENTACIÓN DE D .  JUAN DE AUSTRIA A CARLOS V 
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H I S T O R I A  N A TURAL.  EL R I N O C E R O N T E

C
’~ ^ 1 1  espués del elefante, es este animal el de  más tam año  e n tre  los q u e  h o y  existen,  pu^ 

V llega á m ed ir  cu a t ro  m etro s  de  la rg o ,  desde el ex trem o  del hoc ico  hasta el naci 
I m iento  de  la cola, y  dos m etro s  de  a ltu ra .  N o  es carn ice ro  y  se alimenta de  raíce 

y  tallos, p e ro  es tan  vo raz  y  necesita tan to  alimento p a ra  sus tentarse,  que  hace ver 
d a d e ro s  d es t ro zo s  en las plantaciones d o n d e  p e n e tra .

S u  c u e rp o  está reves tido  d e  una piel espesa y  fu e r te  tan endurec ida  en  alguno 
itios d e  su  c u e rp o  vo lu m in o so ,  que  form a una especie de  escudos ó  placas casi imposible 
le t ra sp asa r .  A lg o  más a r r ib a  de  la nar iz  t iene u n o  ó  dos  cuernos ,  según  las especies, qu  
onst i tuyen  una p o d e ro sa  defensa, así p o r  su tam año  y consistencia fo rtís im a, c om o p o r  la po  
ición en que  están co locados.  L o s  del to r o ,  p o r  e jem plo , solamente p ro te g e n  la p a r te  supe 
io r  de  la cabeza y  el cuello de  la re s ;  p e ro  los del r in o ce ro n te  deñenden  to d as  las p a r te  
n te r io re s  d e  hoc ico  y  p ro te g e n  en to d o  a taque la boca y  la faz. E l  t ig re ,  dice el conde  d '  
iu ffon ,  acom ete  con menos recelo al elefante, á cuya t ro m p a  se abalanza, que  al r inoce  
on te ,  en el cual no  p u e d e  hacer  presa  sin r ie sg o  de  ser ab ie r to  p o r  el v ien tre ,  pues e' 
u e rp o  y los m iem bros  están reves tidos de una cub ie r ta  im penetrab le ,  y  este animal no 
eme ni las uñas del t ig re  ni las g a r ra s  del león, ni el h ie r ro  ni el fuego  del cazador;  su pie’ 
s un cu ero  n eg ru zco  p a rec id o  al del elefante, p e ro  más d u ro  y  más g ru e so ,  y es sensible, 
orno el del elefante, á las p icaduras  de  las moscas.

C o n t ra  esta última afirmación del i lu s tre  naturalis ta ,  afirman o t ro s  más m o d ern o s  qu«* 
I r in o ce ro n te  t iene un enem igo  te r r ib le  en un insecto cuyo  aguijón t iene el tem ple  suñ 
ien te  para  traspasar  su durís im a piel y  ponerle  desesperado .

Sue le  h ab ita r  el r in o ce ro n te  en la cercanía de las aguas y  en los sitios pan tanosos de  los 
osques de  A s ia  y A frica ,  y  gusta ,  com o el ce rd o ,  de  revolcarse  en el cieno; p e ro  alguna? 
species viven tam bién  en los secos arenales afr icanos .  E s  animal de  p o c o  instin to ,  bastante  
o rpe, '  y  aunque  lo genera l  es que  viva en  parejas ,  aislado de los o t ro s  animales á qu ien  no 
e ocupa de  p e rse g u ir ,  en d e te rm inadas  ocasiones es fe ro z  y  ve rdad e ram en te  tem ible .

S e  le caza p a ra  util izar su piel y  los cuernos  en la industr ia .
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E L  A S N O  M A R A V I L L O S O
A l pie a e  un árbol f ro n d o so ,  , 

á la orilla de  un camino, 
tum bado  en el santo  suelo 
estaba un h o m b re  d o rm id o .
U n o s  n iños q u e  pasaban, 
al verle  así, en aquel sitio, 
d i je ron ;

■—¡Vaya una mona 
que está d u rm ie n d o  el amigo! 
y  un  b o r r i c o  que  se hallaba 
jun to  á aquel h o m b re ,  les dijo:
— E s te  h o m b re  no  está b o r ra c h o ,  
p o rq u e  en su vida lo ha  sido , 
y  es p e ca d o  el hacer esos 
juicios tem era r io s ,  n iños.
L o s  chicos al ver  á un b u r r o ,  
que hablaba con tan to  juicio, 
lo m ismo que  una pe rsona ,  
huyeron  despavoridos ,
A po co ,  cu a t ro  ciclistas, 
al p a sa r  p o r  aquel sitio, 
e stuvieron á dos  dedos  
d e  a trope lla r  al d o rm id o .
— ¡Vaya un  sitio de  cch*r siestas; 
p o r  p o c o  no  nos ro m p im o s  
la crisma, p o r  n o  a r ro l la r le l— 
el más e n fadado  d ijo .
A  lo cual replicó  el asno:
— Si co rr ie ra is  con más juicio 
no  os veríais en el t rance  
en q u e  ha p o c o  os habéis v is to .  
L o s  ciclistas, a so m b rad o s  
de  o i r  h ab la r  á un  b o rr ico ,  
se m arch aro n  al m om ento  
tom án d o lo  p o r  hechizo .
D o s  viejecillas del pueb lo  
t ray e n d o  sus cantaril los, 
regresaban  de la fuente;  
iban c o r ta n d o  un vestido.
;o m o  se suele llamar 
al m u rm u ra r  de  lo lindo, 
y el ju m en to  si escucharlas, 
í i jo  en to n o  compungido*

— ¡V álganos  D io s ,  herm anitas ,  
y q u é  largas son de  p ico ,  
y cóm o ponen  al prójimc 
doñas S ig los de  los S ig los  
Las viejas así q u e  o y e ro n  
la advertenc ia  del pollino, 
estrem ecidas de  espan to  
escaparon  d a n d o  g r i to s .
C u a n d o  l legaron  al pueb lo  
y  c o n ta ro n  lo  o c u r r id o ,  
de  q u e  ya  habían  hab lado  
los ciclistas y  los n iños,  
fué  genera l  el a so m b ro ,  
y to d o s ,  g ra n d es  y  chicos 
tuv ie ro n  el caso ex traño  
p o r  diablesco maleficio.
T a n to  se hab ló  del suceso, 
que  el alcalde, dec id ido  
á desc if ra r  el m is te r io  
d iabólico  p o r  sí m ism o, 
se fué  al sitio d o n d e  estaban 
el d u rm ien te  y  su b o r r i c o .
A ú n  se e nco n trab a  d u rm ie n d o ,  
cuan d o  fu e ro n  los vecinos 
con el alcalde y  p re n d ié ro n le  
con  el asno  del p ro d ig io ,  
para  q u e  explicara  el caso 
ó p u r g a r a  su d e li to ,
— ¡ P o r q u e  eso  de  q u e  los asnos, 
q u e  allá en los t iem p o s  an tiguos  
de la fábula char laban , 
sigan ch ar lan d o  lo  m ism o 
en lo i  t iem pos q u e  c o r r e m o s ,  
es cosa del enem igo]
Así hab laban  los del p ueb lo ,  
cuando  el h o m b re  m uy  t ran q u i lo ,  
le d i jo  al se ñ o r  alcalde 
un  re cad ito  al o ído :
— E l  b u r r o  no  habla  ni parla  
y  lo q u e  p iensan que  ha d icho  
lo he  d icho  y o .

— ¿C ó m o  es eso?
— ¡S eñ o r ,  Dovque soy veiitrílocuol
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AS A V E N T U R A S  D E  Q U I C O
C O N T I N U A C IO N

N o  ta rd ó  en escuchar no  m uy lejos de  
'l li  t r is tes  llantos de  n iños .

Inm edia tam ente  fué á d a r  de  ello conoci« 
miento  á la miss, que  ab r ió  espantada los oíos.

O e sd e  el m atorra l  p u d ie ro n  ver clara- V e r le  y  salir  h uyendo  prec ip i tadam ente  
m ente  al Pelón, un  te r r ib le  lad ró n  de n iños.  de  aquel lu g ar  p e l ig ro so ,  fué  t o d o  uno .

j f i f x c

P e r o  al volver la cabeza en su fuga ,  vie­
r e n  q u e  el te r r ib le  Petón los se;;uía.

La ca r re ra  que  Q iiico  y la miss e m p re n ­
d ie ro n  en tonces fué  ve r tig inosa .

C o n t in ú a n ^ .
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BE N  E F I C J O S  Cada  vez que  hacemos 

D E  L A  R I S A
— —. solo pe r tenece  a la raza

hum ana , pues los animales no  ríen jamás, 
hacem.os un g ra n  bien  á n u es tro  c u e rp o .  N o  
hay  una sola p a r te  de  nues tro  o rgan ism o  
■que no  reciba una oleada de  sangre  en la 
convulsión de  una a legre  carcajada.

E l  p r inc ip io  de  la vida va á re n o v a r  asi 
to d a  nuestra  carne :  la circulación más rá ­
p ida  im presiona to d o  el o rg a n is m o .  Ría-  
m onos,  pues ,  de  buena  gana.

' U 1 D A D O  C O N  

' l o s  R A T E R O S

C o m e n t a n d o  esta 
a d v e r t e n c i a ,  q u e  
con o t r a s  v a r i a s  

p revenciones figura en los t ranv ías ,  decía un 
caballero  muy p a g ad o  de sí mismo q u e  con 
él n o  rezaba  el consejo, p o r q u e  e ra  lo sufi­
c ientem ente  l isto pa ra  no  dejarse escam otea r  
las cosas sin adver t i r lo ,  y  com o a lgunos le 
ponderasen  la habilidad  q u e  los ra te ro s  de 
p ro fes ión  t ienen pa ra  sus fechorías ,  rep li ­
caba:

— D esengáñense  ustedes,  que  no  les r o ­
ban ma& que  á los to n to s .

P o co s  días después de esto  paseaba una 
mañana p o r  Recoletos,  c u ando  se le acercó  
un  joven e legantem ente  vestido , que  le te n ­
d ió  la m ano  d ic iéndole :

— S e ñ o r  de  P é re z ,  ¡cuánto t iem po sin 
t en e r  el g u s to  d e  verlel ¿ N o  me recu e rd a  
usted!

— N o ,  señor;  no  le re c u e rd o — contes tó  
P é re z  m uy  tran q u i lo .

— ¡Uñate! ¡Paco  U ña te l  
— T a m p a c o  r e cu e rd o  ese n o m b re .
— ¿ N o  estuvo us ted  el año  pasado  en 

M o n d a r iz?  *
— E n  efecto ,  estuve com o to d o s  los años.  
— ¿ y  no  r e cu e rd a  us ted  las veces que  h e ­

nos paseado  jun tos  y  hem os char lado  de 
olítica?

— La verd ad ,  no  re c u e rd o  de us ted  ab- 
o lu tam ente  nada.

E l  joven U ñ a te  m ete  su mano en el b o l ­
illo c 'smo b uscando  su petaca,  y  replica: 

— P arece  m entira  que  no  me re cu e rd e  
s ted .  ¿Q uiere  un  c ig a rro ?

— M u c h a s  grac ias— contesta  P é r e z  seca- 
nen te ;— no fumo^

— P u e s  en M o n d a r i z  fum aba us ted .

—  Si, p e ro  lo he  d e jado  ya— y sin más 
contestaciones h izo  un  sa ludo con  la cabeza 
y  se separó  de su desconocido  in te r lo cu to r .

E n c o n t r ó  á los pocos pasos á una señora  
amiga y  se d e tu v o  á sa ludarla ,  con tándola  

■lo q u e  le había p a sad o .
- ¿ H a  visto  us ted  q u é  im pertinencia?  H e  

ten id o  q u e  c o r ta r  p o r  lo sano d iciéndole  
que  no fum o.

— Buena  m en tira ,  p p rq u e  usted  es un fu­
m ad o r  trem e n d o .

— ¡Ya lo c reo l  H a c e  t re s  días que  me he 
co m p ra d o  una petaca de o ro '  que  me ha 
c o s t a d o . ] 3 o  d u ro s .

— ¿Será  preciosa?
— Va usted  á verla .
A l t r a t a r  de  sacarla del bolsillo , P é re z  

n o  e n cu en tra  su petaca y  halla en  su lugar  
una tar je ta  en que  está esc r ito  con lápiz:

« S r .  P é re z ,  p uesto  q u e  us ted  no fuma, 
p a ra  nada necesita la petaca, y  me la l levo.s

p E C E S  Q U E  V I V E N  A io s q u e s a b e n

F U E R A  D E L  A G U A  q « e  1°=
— ■ ' ■ ' se ahogan  fue­

ra  del agua ,  les maravillará ta noticia  de  que 
e x i s t e n  unos  peces s iluroides que  p u e ­
d en  pasar fuera del agua  un  día en te ro  sin 
m o r i r .

E s to s  animalítos t ienen adem ás la ra reza  
d e  q u e d a n  g r i to s  cuan d o  seles  q u ie re  c o g e r ,  
y  a lguno  de  ellos llega á em it ir  son idos  pa-  

I rec idos  á la flauta, p o r  lo  cual ha m erec ido  
! el t í tu lo  de  pez can tan te .
) R especto  de  la conservac ión de  la vida 
¡ fue ra  del agua, b u e n o  es a d v er t i r  que ,  según 

las observaciones científicas p ract icadas ,  los 
peces no  m ueren  al sacarlos de su elemento 
m ien tras  conserven húm edas las agallas. E s te  
descu b r im ien to  s irve  de base  á un p r o c e d i ­
m ien to  nuevo pa ra  t r a n s p o r ta r  el pescado 
fresco  en condic iones más económ icas q u e  ' 
an tes .

Se colocan los pescados en cajas e spe ­
ciales p rov is tas  d e  un doble  fo n d o  que 
t iene  una esponja  ó  l ienzo em p apados  de 
tg u a ,  y  la h u m ed ad  que  se d e sp re n d e  basta 
p a ra  q u e  las agallas no  se sequen, y  de  esta 
m anera  p u ed en  ser  t r an sp o r ta d as  p o r  largos  
tray e c to s  y  l legar á su des t ino  no  solamente 

frescos,  sino vivos, con g ra n  ventaja pa ra  
los com ercian tes  y  los con su m id o re s .
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